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La decisión de Jeannette Jara de
dejar de ir a debates gremiales
tuvo la virtud de iluminar uno de

los errores tácticos de su campaña:
abandonar su espacio natural y tratar
de transmitir confianza entre grupos
vinculados a la élite que ella misma ha
descalificado. Más que un error, quizá
se trata de una manera equivocada de
percibir su propio rol. 
Cualquier candidato, más aún si lidera
una coalición tan variopinta, debe
imprimir su propio sello a la campaña,
guiar y estimular a sus partidarios,
mostrar el camino a seguir y dirimir
con firmeza los conflictos. La principal
debilidad de la candidata parece ser
esta: no tiene, o ha extraviado, ese
liderazgo interno que permite imprimir
energía y optimismo a una campaña.
Participar en debates sin tener nada
que ganar es un error táctico. Pero su
candidatura tiene, además, un proble-
ma estructural: la ausencia de un
relato central y de un programa que
represente bien sus prioridades. 
La propia candidata ha sido vacilante
en estas materias, en especial con su
error al desconocer que su programa
de primarias proponía una confusa
“nacionalización” del cobre y del litio.
Uno de los principales economistas
que integran su comando, Luis Esco-
bar, abrió otro flanco al admitir que es
difícil materializar las ideas de Jara de
establecer un sueldo mínimo de $750
mil o eliminar las AFP. Incluso llegó a
afirmar que Jara es socialdemócrata,
cuestión que la candidata comunista
tuvo que rebatir con un vago “nunca
me ha gustado encasillarme”.
La ruptura del acuerdo de sus aliados
para ir en lista única es otro indicio de
falta de liderazgo. Sin perjuicio de que
esta pueda ser una táctica negociado-
ra, la sola idea de tener listas separa-
das expone una debilidad adicional.
Las encuestas han comenzado a
reflejar esta realidad. No solo dan
cuenta de un estancamiento e incluso
una declinación de su apoyo, sino que
Jara tiene por lejos el mayor rechazo;
es decir, personas que dicen su nom-
bre cuando se les pregunta por quién
no votarían en ninguna circunstancia.
Nos son problemas terminales, pero
requieren liderazgo y energía para
enfrentarlos. Una campaña electoral
es, al fin y al cabo, el arte de construir
futuro en medio de la tormenta.

Jara y la ausencia
de liderazgoEs necesario que la gravedad de las

crisis de la seguridad y la economía
chilenas siga siendo visibilizada en

la deliberación política y en la carrera pre-
sidencial. Pero es crucial no olvidar que
ambos fenómenos responden a causas
menos visibles que, si quedan enterradas
en el olvido, seguirán alimentando el la-
mentable estado de cosas. Crisis silencio-
sas que todo lo socavan, y como ríos sub-
terráneos, terminan desembocando en
los torrentes de inseguridad y estanca-
miento económico. 

Una de esas causas es la desintegra-
ción familiar y de los vínculos interperso-
nales. Esta herida explica, a su vez, mu-
chas otras. Tal como muestra la investiga-
dora norteamericana Mary Eberstadt, “la
familia extendida era, en un sentido real,
la primera tribu y el primer maestro. Pero
con su declive sin precedentes, genera-
ciones de personas han quedado a la deri-
va y ya no pueden responder a la pregunta
‘¿Quién soy yo?’”. Si ese vacío no es llena-
do por vínculos sólidos, es ocupado por
referentes efímeros o destructivos, y se

termina erosionando el sentido de perte-
nencia como factor protector frente a
conductas de riesgo.

Como una consecuencia de esa falta
de pertenencia, vemos que el suicidio
adolescente en Chile es hoy la segunda
causa de muerte en este grupo etario
(Minsal). No se trata sólo de un indicador
sanitario: es una señal de
desesperanza, de aisla-
miento emocional y de
pérdida de sentido. Ese
desarraigo no se resuelve
con mejores campañas
publicitarias, sino con
entornos familiares y co-
munitarios que conten-
gan, y transmitan a niños
y adolescentes razones
para vivir.

A esto se suma el
consumo de drogas. Chi-
le encabeza en la región el consumo de
marihuana y cocaína en la población es-
colar. La droga no sólo destruye vidas:
crea un terreno fértil para que otras ame-
nazas prosperen (v.gr., el narcotráfico
como reemplazante del Estado). Cuando
las organizaciones criminales proveen
seguridad, recursos y entretenimiento,
pasan a ser referentes de pertenencia pa-

ra jóvenes sin horizontes y a los que he-
mos arrebatado la esperanza. 

Luego está la bomba de tiempo de
nuestra era. La crisis de natalidad ya
proyecta sus consecuencias sobre el
crecimiento económico y la seguridad
social. Si nuestra sociedad no reempla-
za a sus generaciones, estamos conde-

nados a un envejeci-
miento acelerado, im-
pactando directamente,
además, en la sostenibi-
lidad del país en el largo
plazo.

Finalmente, atrave-
samos una angustiante
crisis de soledad, que
afecta a jóvenes y ancia-
nos. En tiempos de hi-
perconectividad digital,
crecientemente valora-
mos la convivencia y el

compromiso incondicional que única-
mente los amigos y familias reales pue-
den dar. 

Si no abordamos estas fracturas
desde su raíz, seguiremos administran-
do crisis visibles mientras las invisibles
se agravan. ¿Habrá algo más urgente
que proteger los cimientos que sosten-
drán el largo plazo?

Raíces invisibles de nuestras crisis

Cristián Stewart
IdeaPaís

“Se trata de crisis
silenciosas que
todo lo socavan y
que, como ríos
subterráneos,
terminan en los
torrentes de
inseguridad y
estancamiento
económico”.

Mientras el debate público se ve
saturado por noticias de mal uso
de licencias médicas, fraudes al

fisco y creciente desconfianza institucio-
nal, existe un país silencioso que sigue tra-
bajando. Un país habitado por fundacio-
nes, corporaciones, asociaciones y orga-
nizaciones sociales que, lejos de los focos
y los titulares, sostienen día a día el tejido
social. Actores que, a pesar del golpe que
significó el “Caso Convenios”, mantienen
firme su vocación por el interés público.

En tiempos en que escasean los temas
capaces de unirnos, vale la pena detener-
se en este sector. Se trata de un espacio
que conecta mundos distintos, que inno-
va, que llega a los rincones más apartados,
que responde donde otros no llegan. 

La más reciente encuesta de Sociedad
en Acción (junio-julio 2025) confirma su
relevancia: más de la mitad de estas orga-
nizaciones colabora activamente con el
sector público; un 44% se financia con re-
cursos privados; el 66% considera que su
principal aporte es atender necesidades
sociales urgentes y un 15% resalta su rol en
la promoción de la cohesión social. Son
datos que muestran a un sector diverso,
dinámico y dispuesto a tender puentes.

Sin embargo, el contexto es contra-
dictorio: hay optimismo, pero también
preocupación. Un 56% proyecta de for-
ma positiva su labor en el próximo ciclo
de gobierno y se siente libre para actuar.
Al mismo tiempo, la sombra del “Caso
Convenios” amenaza
con arrastrar a todas las
organizaciones al mismo
saco, como si la excep-
ción fuera la regla. El 88%
cree que este episodio
seguirá afectando su la-
bor, tensionando su legi-
timidad ante la ciudada-
nía y potenciales aliados.
Tres de cada cuatro per-
ciben además una cober-
tura mediática negativa,
un factor que erosiona la confianza y li-
mita la posibilidad de alianzas.

Ese juicio apresurado e injusto de-
bilita la capacidad de acción del sector: .
Porque sin confianza no hay colabora-
ción posible, y sin colaboración, los pro-
blemas más complejos de nuestra so-
ciedad quedan sin respuesta.

Lo que está en juego no es sólo el
futuro de algunas organizaciones. Está

en juego nuestra capacidad como país
de reconocer el valor de lo colectivo, de
apostar por la cooperación y de enten-
der que las soluciones a nuestras crisis
no vendrán exclusivamente del Estado
ni del mercado, sino de una acción con-

junta en la que la so-
ciedad civil es prota-
gonista activa.

E s c i e r t o q u e
persisten procesos
judiciales contra un
reducido grupo de
entidades que actua-
ron de manera dolo-
sa. Pero es momento
de dejar de mirar con
sospecha a todas las
fundaciones y empe-

zar a ejercer la responsabilidad de cui-
dar lo que funciona. En un país que ne-
cesita con urgencia recomponer la con-
fianza, no podemos darnos el lujo de
debilitar a quienes la sostienen.

No dejemos caer a la sociedad civil

Ignacio Irarrázaval
y Dominique Keim, 
Centro de Políticas Públicas UC
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“Está en juego la
capacidad como país
de entender que las
soluciones a
nuestras crisis no
vendrán
exclusivamente del
Estado ni del
mercado”.

Alberto Luengo
Consultor asociado en
Imaginaccion
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